
 

 

Oremos hoy y toda la semana Santa por quienes sufren, por los enfermos del virus, por quienes han perdido a sus seres 
queridos, por quienes luchan por salvar vidas, por quienes sufren hambre y por dar esperanza a tantos personas solas y con 
miedo. 
 
Los invito a seguir las lecturas de la Palabra de Dios de cada día con este texto preparado para ustedes, también pueden 
buscar en Internet: evangeliodehoy(fecha)oraciones en video.com o rezandovoy   
 

  

En pollino, pequeño y renqueante, irrumpes en la ciudad de la paz 

pasas por delante de los muros que verán  impasibles cómo se mata al Profeta entre los profetas 

TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR 

Y, con laureles en las manos, los que somos menos humildes cantamos, pregonamos y 

proclamamos: 

¡Hosanna al Hijo de David! 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

¡Paz al mundo! ¡Paz! ¡Paz! 

TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR 

Y, por encima de la multitud de ramos y palmas, se divisan las horas con más pasión y amor por 

ningún hombre, jamás vividas. 

Vamos contigo, Señor, hasta el final. 

Vamos contigo, Jesús, hasta el Calvario Nos arrancarás de la muerte, con tu muerte. Con tu cruz, 

nos redimirás 

Nos resucitarás, con tu resurrección. TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR  y….te decimos: ¡HOSANNA! ¡HOSANNA! 

 

Con la precesión, recordamos el recibimiento triunfal que el pueblo sencillo hizo a Jesús al entrar en Jerusalén. Pero también simbolizamos nuestra 
marcha alegre y decidida al encuentro de Cristo.  En la lectura de la Pasión según San Mateo habrá que recordar no sólo hechos pasados sino 
actuales. Porque a Cristo se le sigue condenando a muerte. Sigue muriendo, sobre todo en los marinados, los enfermos y crucificados de hoy. 
 El Papa Francisco en su Encíclica. “La Alegría del evangelio”, nos sorprende con una expresión  muy elocuente para describir la revolución de este rey 
proclamado por el pueblo en el domingo de ramos:” La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la 
comunidad, del servicio, de la reconciliación con los otros. El Hijo de Dios en su encarnación, nos invita a la revolución de la ternura” (EG88) 

Es una oportunidad para proclamar a Jesús como el rey y centro de nuestras vidas. Debemos parecernos a esa gente de Jerusalén  que se entusiasmó 
por seguir a Cristo. Decir “que viva mi Cristo, que viva mi rey...” Es un día en el que le podemos decir a Cristo que nosotros también queremos seguirlo, 
aunque tengamos que sufrir o morir por Él. Que queremos que sea el rey de nuestra vida, de nuestra familia, de nuestra patria  y del mundo entero. 
Queremos que sea nuestro amigo en todos los momentos de nuestra vida. 
 
Como no podemos reunirnos para la celebración, estamos invitados a participar virtualmente o por televisión de las celebraciones que se harán en esta 
semana. 
Dediquemos un momento para la oración en familia donde cada uno pueda tener presente cuál es el camino que tiene que empezar a recorrer para 
encontrarse con Jesús y que Él sea el rey de la propia vida. Leer la Palabra de Dios de este maravilloso día.  
 

LECTURAS DOMINGO DE RAMOS EN LA PASION DEL SEÑOR 2020: 

Isaías 50, 4-7. Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 Filipenses 2, 6-11 Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San 
Mateo 26, 14;27, 66. 

Para orar en familia 
1. Leer las lecturas en familia 
2. Reflexionar sobre el mensaje que nos da esta Palabra de Dios 
3. Escribir una carta a Jesús dándole  gracias por lo que hace por nosotros  
4. Hacer un compromiso para contar don Jesús en la vida de la familia de ahora en adelante con mayor fe y dedicación. 



 
 
 
 
 
 
Lunes 6 de abril de 2020  

PRIMERA LECTURA  
Lectura del profeta Isaías 42, 1-7 
Así dice el Señor: Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones.  
No gritará, no clamará, no voceará por las calles.  La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará, hasta implantar el derecho en la 
tierra,  sus leyes que esperan las islas.  Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó los cielos, consolidó la tierra con su vegetación, dio el respiro al 
pueblo que lo habita y el aliento a los que se mueven en ella.  
Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que 
abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas». Palabra de Dios.   
 
Salmo responsorial: Salmo 26, 1. 2. 3. 13-14  
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿Quién me hará temblar? R. 
Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
me siento tranquilo. R. 
Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré:  
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor 
contemplando su templo. R. 
Él me protegerá en su tienda 
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca. R.  

EVANGELIO 
Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 1-11 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una cena: Marta 
servía y Lázaro era uno de los que estaban con él en la mesa. 
María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la 
fragancia del perfume. 
Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 
—«¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios para dárselos a los pobres? Esto lo dijo no porque le importasen los pobres, sino 
porque era un ladrón; y como tenía la bolsa llevaba lo que iban echando». 
Entonces Jesús dijo: 
—«Déjala: lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los pobres los tenéis con vosotros, pero a mí no siempre me tenéis». 
Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fueron no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado de entre 
los muertos. 
Los sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en Jesús. Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 

1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lectura? 
3. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de Dios? 
4. Escribo una carta a Jesús dando respuesta a aquello que me pide a través de su Palabra. 
5. Mi compromiso de hoy es: 

  



 

 

 

Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra Lectura del libro de Isaías 49, 1-6 
 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y pronunció mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo: «Tú eres mi 
siervo, de quien estoy orgulloso.» 
Mientras yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas», en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, mi salario lo 
tenía mi Dios. 
Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel —tanto me honró el 
Señor, y mi Dios fue mi fuerza—: «Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes de Israel;te hago luz 
de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra.» Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL: Salmo responsorial Sal 70, 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15 y 17 (R/.: cf. 15) 
R/. Mi boca contará tu salvación, Señor. 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre;tú que eres justo,  
líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R/. 
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi 
alcázar 
eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R/. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi 
juventud. En 
el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R/. Mi 
boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde mi 
juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R/. 
Versículo antes del evangelio 
Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a la crucifixión,  
como manso cordero a la matanza. 
 
EVANGELIO DE LA MISA: Uno de vosotros me va a entregar... No cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces 
Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 21-33. 36-38 
 
En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: —«Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» 
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. 
Uno de ellos, el que Jesús tanto amaba, estaba reclinado a la mesa junto a su pecho. 
Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: 
—«Señor, ¿quién es?» 
Le contestó Jesús: —«Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado.» 
Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: —«Lo que tienes que hacer 
hazlo en seguida.» 
Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba comprar lo necesario 
para la fiesta o dar algo a los pobres. Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. Cuando salió, 
dijo Jesús: —«Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificara en sí mismo: 
pronto lo glorificara. Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: "Donde 
yo voy, vosotros no podéis ir."» 
Simón Pedro le dijo: —«Señor, ¿a dónde vas?» 
Jesús le respondió: —«Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me acompañarás más tarde.» 
Pedro replicó: —«Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi 
vida por ti.» Jesús le contestó: —«¿Con que darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que me hayas negado tres voces.» 

 

 
 

1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lectura? 
3. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de Dios? 
4. Escribo una carta a Jesús dando respuesta a aquello que me pide a través de su Palabra. 
5. Mi compromiso de hoy es: 

 



 

 

 
 
 
 
 
Primera lectura: Lectura de la profecía de Daniel (3,14-20.91-92.95): 
 
EN aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto, Sidrac, Misac y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni adoráis la estatua de oro que he 
erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, estáis dispuestos a postraros 
adorando la estatua que he hecho, hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis 
manos?». 
Sidrac, Misac y Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A eso no tenemos por qué responderte. Si nuestro Dios a quien veneramos puede 
librarnos del horno encendido, nos librará, oh rey, de tus manos. Y aunque no lo hiciera, que te conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni 
adoramos la estatua de oro que has erigido». 
Entonces Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el rostro desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete veces más 
fuerte que de costumbre, y ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago y los echasen en el horno encendido. 
Entonces el rey Nabucodonosor se alarmó, se levantó y preguntó, estupefacto, a sus consejeros: 
«¿No eran tres los hombres que atamos y echamos al horno?». 
Le respondieron: 
«Así es, majestad». 
Preguntó: 
«Entonces, ¿cómo es que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el fuego sin sufrir daño alguno? Y el cuarto parece un ser  divino». 
Nabucodonosor, entonces, dijo: «Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos, que, confiando en él, 
desobedecieron el decreto real y entregaron sus cuerpos antes que venerar y adorar a otros dioses fuera del suyo». 
Palabra de Dios 

 
Salmo: Dn 3,52.53.54.55.56 
 
R/. A ti gloria y alabanza por los siglos 
V/. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres. 
Bendito tu nombre, santo y glorioso. R/. 
V/. Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R/. 
V/. Bendito eres sobre el trono de tu reino. R/. 
V/. Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas 
los abismos. R/. 
V/. Bendito eres en la bóveda del cielo. R/. 
 
Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Juan (8,31-42): 
 
EN aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: 
«Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres». 
Le replicaron: «Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Seréis libres”?». 
Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la casa para siempre, el hijo se 
queda para siempre. Y si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque mi 
palabra no cala en vosotros. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre». 
Ellos replicaron: «Nuestro padre es Abrahán». 
Jesús les dijo: «Si fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis de matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le 
escuché a Dios; y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que hace vuestro padre». 
Le replicaron: «Nosotros no somos hijos de prostitución; tenemos un solo padre: Dios». 
Jesús les contestó: «Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y he venido. Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me 
envió». Palabra del Señor 
 
 

 
1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lectura? 
3. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de Dios? 
4. Escribo una carta a Jesús dando respuesta a aquello que me pide a través de su Palabra. 
5. Mi compromiso de hoy es: 

 



 

 

 
 

 

 Ver: https://www.youtube.com/watch?time_continue=101&v=cL95QInNFyI&feature=emb_title 

 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA Lectura del Libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14.  
Prescripciones sobre la cena pascual 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: —Este mes será para 
vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Di a toda la asamblea de Israel: el diez de este mes cada uno procurará un 
animal para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 
junte con el vecino de casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte 
hasta terminarlo. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día 
catorce del mes y toda la asamblea de Israel lo matará 
al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y 
comeréis panes sin fermentar y verduras amargas. 
Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del 
Señor. 
Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos del país de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré 
justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 
La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga 
exterminadora, cuando yo hiera al país de Egipto. 
Este será un día memorable para vosotros y lo celebraréis como fiesta en honor del Señor, de generación en generación. Decretaréis que sea fiesta 
para siempre. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo responsorial Sal 115, 12-13. 15-16bc. 17-18 
V/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
V/. ¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando su nombre. 
R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo.  
V/. Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; 
rompiste mis cadenas. 
R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
V/. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos, 
en presencia de todo el pueblo. 
R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 
 
SEGUNDA LECTURA: Cada vez que coméis del pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor  
Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 11, 23-26. 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con la copa, después de cenar, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis de la copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
 
EVANGELIO DE LA MISA Lectura del santo Evangelio según San Juan 13, 1-15. 
Los amó hasta el extremo 

https://www.youtube.com/watch?time_continue=101&v=cL95QInNFyI&feature=emb_title


Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban 
en el mundo, los amó hasta el extremo. 
Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara) 
y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se 
levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se 
pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro y éste le dijo: —Señor, ¿lavarme los pies tú a mí? 
Jesús le replicó: —Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde. 
Pedro le dijo: —No me lavarás los pies jamás. 
Jesús le contestó: —Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo. 
Simón Pedro le dijo: —Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús le dijo: 
—Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos. (Porque sabía quién 
lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.») 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 
—¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis «El Maestro» y «El Señor», y decís 
bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros 
los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. 

 
 
 
1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lecturas? 
3. ¿Escribo una carta a Jesús dando respuesta a 
aquello que me pide a través de su Palabra. 
4. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de 
Dios? 
5. Mi compromiso de hoy es:  

  



 
Él fue traspasado por nuestras rebeliones (cuarto cántico del Siervo del Señor) 
Lectura del Profeta de Isaías 52, 13-53, 12 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. 
Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía 
aspecto humano; 
así asombrará a muchos pueblos: ante El los reyes cerrarán la boca, 
al ver algo inenarrable 
y contemplar algo inaudito. 
¿Quién creyó nuestro anuncio? 
¿A quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como un brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres, como un 
hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; 
despreciado y desestimado. 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores;nosotros lo estimamos 
leproso, herido de Dios y humillado, 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre 
él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca;como un cordero llevado 
al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. 
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron. 
¿Quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los 
malhechores;porque murió con los malvados, aunque no 
había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. 
Cuando entregue su vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. 
A causa de los trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a muchos, cargando con los crímenes de ellos. 
Por eso le daré una parte entre los grandes, con los poderosos tendrá parte en los despojos; porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los 
pecadores, y él tomó 
el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo responsorial Sal 30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25 
V/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/.A ti, Señor, me acojo: 
no quede yo nunca defraudado; 
tú que eres justo, ponme a salvo. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/. Soy la burla de todos mis enemigos, 
la irrisión de mis vecinos, el espanto de mis conocidos; 
me ven por la calle y escapan de mí. 
Me han olvidado como a un muerto, 
me han desechado como a un cacharro inútil. 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/. Pero yo confío en ti, señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» 
En tu mano están mis azares;líbrame de los enemigos que me persiguen. 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
V/. Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. 
Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
SEGUNDA LECTURA  
Experimentó la obediencia, y se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen 
Lectura de la carta a los Hebreos 4, 14-16;5, 7-9. 



Hermanos: 
Tenemos un Sumo Sacerdote que penetró los cielos —Jesús, 
el Hijo de Dios—. Mantengamos firmes la fe que profesamos. 
Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
flaquezas, sino probado en todo, igual que nosotros, excepto en el pecado. Acerquémonos, 
por tanto, confiadamente al trono de gracia, a fin de alcanzar misericordia y hallar gracia 
para ser socorridos en el tiempo oportuno. 
Cristo, en los días de su vida mortal, 
a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
y fue escuchado por su actitud reverente. 
El, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. 
Y, llevado a la consumación, 
se ha convertido para todos los que obedecen 
en autor de salvación eterna. 
EVANGELIO  
Prendieron a Jesús y lo ataron 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Juan 18, 1-19, 42. 

 
1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lecturas? 
3. ¿Escribo una carta a Jesús dando respuesta a aquello que me pide a través de su Palabra. 
4. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de Dios? 
5. Mi compromiso de hoy es:  

  



Por: Erasmo Escobar Santander  
La madre de Jesús, permanece junto a su hijo al pie de la cruz, contemplando entre lágrimas el 
sufrimiento y la agonía de su amado, María, no le abandona muy a pesar del peligro que representaba el 
estar en el Gólgota. 
Sola y triste, llena de tormentos que hieren su pecho, afronta la crueldad  de este día, el día de la mujer, 
de la madre; por eso el Sábado Santo es dedicado hoy a la mujer maltratada, a la desamparada a la mujer 
luchadora, a quien a pesar de las circunstancias al igual que María no pierde la fe. 
La Virgen María, aceptó desde un principio la voluntad de Dios, sabiendo incluso que esa muestra de 
obediencia le traería consigo amargo sufrimiento, pero aún así nunca desfalleció, permaneció firme en su 
misión acompañando a su hijo, en esa tarea incansable y poco reconocida que hoy también cumplen en 
silencio miles de madres. 
María,  es la gestora del primer milagro de Jesús, en las bodas de Canaán por eso es considerada 
intercesora, “Haced lo que Él, os diga”; fue la frase con la que confirma su fe y el legado que como madre 
nos dejó, un mensaje claro y muy práctico para la vida cristiana. 
Recordemos que la Virgen fue desplazada cuando huyó a Egipto, para preservar la vida del niño que 
llevaba en su vientre, la llena de gracia es también la mujer de la cruz, que junto al Mesías padeció la 
incomprensión y la maldad humana, por eso en este Sábado Santo, le pedimos al Señor por todas las 
madres, por las que están en el cielo, por las madres abuelas, ancianas y enfermas que viven en soledad, 

para que Dios las fortalezca y ayude a estar firmes en la fe. 
Oremos también por las madres viudas y/o que han perdido un hijo, pues ellas se asemejan a María, han vivido en carne propia el dolor y la ausencia 
física de sus seres queridos, para que en medio de la soledad encuentren el consuelo y la luz en Cristo. 
María, es nuestra madre universal, por tanto debemos acompañarla en este momento de tristeza y soledad, en oración, reflexión , perdón y cambio; así 
como lo hizo Juan en su momento, quien nos representó a todos como pueblo de Dios, “Mujer he ahí a tu hijo… hijo he ahí a tu madre”, que la tormenta 
nos traiga la esperanza de un nuevo comienzo en manos de Dios. Se acerca el tiempo de la promesa: “Al tercer día voy a resuci tar”. 
 
 



"Según una antiquísima tradición, esta es noche de vigilia en honor del Señor (Ex 12,42). Los fieles, tal como lo recomienda el evangelio (Lc 12,35-36), 
deben parecerse a los criados, que con las lámparas encendidas en las manos, esperan el retorno de su señor, para que cuando llegue los encuentre 
en vela y los invite a sentarse a su mesa" (Misal, pág. 275). 
 
Esta Noche Pascual tiene, como toda celebración litúrgica, dos partes centrales: 
- La Palabra: Solo que esta vez las lecturas son más numerosas (nueve, en vez de las dos o tres habituales). 
- El Sacramento: Esta noche, después del camino cuaresmal y del catecumenado, se celebran, antes de la Eucaristía, los sacramentos de la iniciación 
cristiana: el Bautismo y la Confirmación. 
 
Así, los dos momentos centrales adquieren un relieve especial: se proclama en 
la Palabra la salvación que Dios ofrece a la humanidad, culminando con el anuncio de la resurrección del Señor. 
Y luego se celebra sacramentalmente esa misma salvación, con los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. A todo ello también se le 
antepone un rito de entrada muy especial: se añade un rito lucernario que juega con el símbolo de la luz en medio de la noche, y el Pregón Pascual, 
lírico y solemne. 
La Pascua del Señor, nuestra Pascua 
Todos estos elementos especiales de la Vigilia quieren resaltar el contenido fundamental de la Noche: la Pascua del Señor, su Paso de la Muerte a la 
Vida. 
La oración al comienzo de las lecturas del Nuevo Testamento, invoca a Dios, que "ilumina esta noche santa con la gloria de la resurrección del Señor". 
En esta noche, con más razón que en ningún otro momento, la Iglesia alaba a Dios porque "Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado" (Prefacio I de 
Pascua). 
Pero la Pascua de Cristo es también nuestra Pascua: "en la muerte de Cristo nuestra muerte ha sido vencida y en su resurrección resucitamos 
todos"(Prefacio II de Pascua). 
La comunidad cristiana se siente integrada, "contemporánea del Paso de Cristo a través de la muerte a la vida". Ella misma renace y se goza en "la 
nueva vida que nace de estos sacramentos pascuales" (oración sobre las ofrendas de la Vigilia): por el Bautismo se sumerge con Cristo en su Pascua, 
por la Confnmación recibe también ella el Espíritu de la vida, y en la Eucaristía participa del Cuerpo y la Sangre de Cristo, como memorial de su muerte 
y resurrección. 
Los textos, oraciones, cantos: todo apunta a esta gozosa experiencia de la Iglesia unida a su Señor, centrada en los sacramentos pascuales. Esta es la 
mejor clave para la espiritualidad cristiana, que debe centrarse. más que en la contemplación de los dolores de Jesús (la espiritualidad del Viernes 
Santo es la más fácil de asimilar), en la comunión con el Resucitado de entre los muertos. 
Cristo, resucitando, ha vencido a la muerte. 
Este es en verdad "el día que hizo el Señor". El fundamento de nuestra fe. La experiencia decisiva que la Iglesia, como Esposa unida al Esposo, 
recuerda y vive cada año, renovando su comunión con El, en la Palabra y en los Sacramentos de esta Noche. 
Luz de Cristo 
El fuego nuevo es asperjado en silencio, después, se toma parte del carbón bendecido y colocado en el incensario, se pone inc ienso y se inciensa el 
fuego tres veces. Mediante este rito sencillo reconoce la Iglesia la dignidad de la creación que el Señor rescata. 
Pero la cera, a su vez, resulta ahora una criatura renovada. Se devolverá al cirio el sagrado papel de significar ante los ojos del mundo la gloria de 
Cristo resucitado. Por eso se graba en primer lugar la cruz en el cirio. La cruz de Cristo devuelve a cada cosa su sentido. Por ello el Canon Romano 
dice: "Por él (Cristo) sigues creando todos los bienes, los santificas, los llenas de vida, los bendices y los repartes entre nosotros". 
Al grabar en la cruz las letras griegas Alfa y Omega y las cifras del año en curso, el celebrante dice: "Cristo ayer y hoy, Principio y Fin, Alfa y Omega. 
Suyo es el tiempo. Y la eternidad. A él la gloria y el poder. Por los siglos de los siglos. Amén". 
Así expresa con gestos y palabras toda la doctrina del imperio de Cristo sobre el cosmos, expuesta en San Pablo. Nada escapa de la redención del 
Señor, y todo, hombres, cosas y tiempo están bajo su potestad. 
Se lo adorna con granos de incienso, según una tradición muy antigua, que han pasado a significar simbólicamente las cinco llagas de Cristo: "Por tus 
llagas santas y gloriosas nos proteja y nos guarde Jesucristo nuestro Señor". 
Termina el celebrante encendiendo el fuego nuevo, diciendo: "La 1uz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu". 
Tras el cirio encendido que representa a Cristo, columna de fuego y de luz que nos guía a través de las tinieblas y nos indica el camino a la tierra 
prometida, avanza el cortejo de los ministros. Se escucha cantar tres veces:"Luz de Cristo" mientras se encienden en el cirio recién bendecido todas las 
velas de la comunidad cristiana. 
Hay que vivir estas cosas con alma de niño, sencilla pero vibrante, para estar en condiciones de entrar en la mentalidad de la Iglesia en este momento 
de júbilo. El mundo conoce demasiado bien las tinieblas que envuelven a su tierra en infortunio y congoja. Pero en esa hora, puede decirse que su 
desdicha ha atraído la misericordia y que el Señor quiere invadirlo todo con oleadas de su luz. 
Los profetas habían prometido ya la luz: "El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande", escribe Isaías (Is 9, I; 42,7; 49,9). Pero la luz que 
amanecerá sobre la nueva Jerusalén (Is 60,1ss.) será el mismo Dios vivo, que iluminará a los suyos (Is 60, 19) y su Siervo será la luz de las naciones 
(Is 42,6; 49,6). 
El catecúmeno que participa en esta celebración de la luz sabe por experiencia propia que desde su nacimiento pertenece a las  tinieblas; pero sabe 
también que Dios "lo llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa" (1 Pe 2,9). Dentro de unos momentos, en la pila bautismal,"Cristo será 
su luz" (Ef 5, 14). Se va a convertir de tiniebla que es en "luz en el Señor" (Ef 5,8). 
Pregón pascual o "exultet" 
Este himno de alabanza, en primer lugar, anuncia a todos la alegría de la Pascua, alegría del cielo, de la tierra, de la Iglesia, de la asamblea de los 
cristianos. Esta alegría procede de la victoria de Cristo sobre las tinieblas. 
Luego, entona la gran Acción de Gracias. Su tema es la historia de la salvación resumida por el poema. Una tercera parte consiste en una oración por la 
paz, por la Iglesia en sus jefes y en sus fieles, por los que gobiernan los pueblos, para que todos lleguen a la patria del c ielo. 
La liturgia de la Palabra 



Esta noche la comunidad cristiana se detiene más de lo ordinario en la proclamación de la Palabra. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento hablan 
de Cristo e iluminan la Historia de la Salvación y el sentido de los sacramentos pascuales. Hay un diálogo entre Dios que habla a su Pueblo (las 
lecturas) y el Pueblo que responde (Salmos y oraciones). 
Las lecturas de la Vigilia tienen una coherencia y un ritmo entre ellas. La mejor clave es la que dio el mismo Cristo: "todo lo escrito en la Ley de Moisés 
y en los profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse, y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó (a los discípulos de 
Emaús) lo que se refería a él en toda la Escritura" (L,c 24,27). 
Lecturas del Antiguo Testamento 
Primera lectura: Gn 1,1-31 ó 2,1-2: Vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno.  
Segunda lectura: Gn 22,1-18: El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 
Tercera lectura Ex 14-15,30 - Los israelitas cruzaron el mar Rojo. 
Cuarta lectura: Is 54,5-14 - Con misericordia eterna te quiere el Señor, tu redentor. 
Quinta lectura: Is 55, 1-11 - Vengan a mí, y vivirán; sellaré con ustedes una alianza perpetua.  
Sexta lectura: Bar 3,9-15.32-4,4 - Camina a la claridad del resplandor del Señor 
Séptima lectura: Ez 36.16-28 - Derramaré sobre ustedes un agua pura, y les daré un corazón nuevo.  
 
El Antiguo Testamento prepara la realidad del Nuevo Testamento: lo que se anunciaba y prometía, ahora se ha cumplido de verdad. 
Es importante subrayar este paso al Nuevo Testamento: el Misal indica en este momento diversos signos, tales como el adorno del altar (luces, flores), 
el canto del Gloria y la aclamación del Aleluya antes del Evangelio. También se ilumina de manera más plena la iglesia ya que durante las lecturas del 
Antiguo Testamento estaba iluminada más discretamente. 
Sobre todo es el Evangelio, tomado de uno de los tres sinópticos. según el Ciclo, el que hay que destacar: es el cumplimiento de todas las profecías y 
figuras, proclama la Resurrección del Señor. 
Lecturas del Nuevo Testamento 
Primera lectura: Rom 6,3-11 - Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más. 
Evangelio  
CICLO A: Mt 28.1-10 - Ha resucitado y va por delante de ustedes a Galilea. 

  



 

 

 

PRIMERA 

LECTURA 

DE LA MISA 

Nosotros hemos 
comido y bebido con 
él, después de 
su 

resurrección 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 10, 34a. 37-43 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—Hermanos: Vosotros conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, 
ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a 
los oprimidos por el diablo;porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el 
pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido 
con él después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que 
creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados. 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo responsorial Sal 117, 1- 2. 16ab-17. 22-23 
V/. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. (o, Aleluya) 
R/. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
V/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 
R/. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
V/. La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. 
R/. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
V/. La piedra que desecharon los arquitectos, es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 
R/. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA 
Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses 3, 1-4. 
Hermanos : 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 



Cristo, sentado a la derecha de Dios;aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
Porque habéis muerto;y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 
aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, 
en gloria. 
Secuencia 
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte 
en singular batalla 
y, muerto el que es Vida, 
triunfante se levanta. 
¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana? 
—A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada, 
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua. 
Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. 
Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 
Amén. Aleluya. 
SECUENCIA DE LA MISA 
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte 
en singular batalla 
y, muerto el que es Vida, 
triunfante se levanta. 
¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana? 
—A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada, 
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua. 
Primicia de los muertos, 



sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. 
Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 
Amén. Aleluya 
Aclamación del Evangelio 
Aleluya 1 Cor 5, 7b-8a 
(Si no se canta, puede omitirse lo siguiente) 
Aleluya Aleluya. 
Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así pues, celebremos la Pascua. 
Aleluya. 
EVANGELIO DE LA MISA 
El había de resucitar de entre los muertos 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 20, 1-9. 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún 
estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien quería Jesús, 
y les dijo: 
—Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el 
otro discípulo corría más que Pedro;se adelantó y llegó primero al sepulcro;y, 
asomándose, vio las vendas en el suelo: pero no entró. 
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: Vio las vendas en el 
suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino 
enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro;vio 
y creyó. 
Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de 
entre los muertos. 
 
1. Leer las lecturas con fe y amor. 
2. ¿Qué dicen estás lecturas? 
3. ¿Escribo una carta a Jesús dando respuesta a aquello que me pide a través de su Palabra. 
4. ¿Qué me dice y que me pide esta Palabra de Dios? 
5. Mi compromiso de hoy es:  
 
 

  



 

 

  



 

 

  

 

 


